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dona extranyada de cap a peus. 
—lUfl i quants ne va deixar el rei Her^wies!... 

iPro 8i això no es Sant Jaume ni res q i^ se li 
assembli!... (Si aquest cromo representa al ^ -
neral Prim en la guerra d'Àfrica! íQue no veieu 
als catalans amb les barretines com. ensaiÉen 
moros, i a n'ell, en Prim, dret a dalt de ca·ï'all 
amb el ros posat i els galons de general? [Ara sí 
que m'haveu trumfat, Sila! 

Ella en lloc d'alterar-se com en l'altre assump­
te de les vinticinc pessetes i pico, no va fer gens 
ni mica de-cas de les burles d'en Martinet, bol 
compadint'lo flns al punt de dir4i quan se'n 

ana,va: 
-TjQiie Deu vos torni lo que haveu perdut. 

Sempre^ m'ho pensava que aquesta seba gri­
llaria. 

Mí̂ fii en Martinet ja era bon tros carrer amunt, 
quan;9Qca^a reia com un ximple, dient fort: 

-fiQui li.hauria dedir aPpobre general Prim, 
que fins mort i 1:ot, havia de servir el seu retrato 
per.ft,fer polllnarlea eugues!... 

• HERMENEGILD CABRERA I MIRÓ. 

HUEI.QAS 

Tomad cualquier periódico nacional o extran-
jero, Abridlo. ^Qué leeis? Una palabra fatídi­
ca que parece el emblema de la post-guerra. 
Huelgas. 

En todos los pueblos hay huelgas, sacudidas 
violentas entre el trabajo y el capital, guerra en^ 
tre obreros y patronos, lucha desesperada de 
clases, reivindicaciones fervientes del proleta-
riado, sed de venganza muchas veces!... 

Es una guerra con todas sus ventajas e incon-
venientes. El vencedor paga cares ics beneficies 
que reporta. Aún hecha sin violencias es perju­
dicial al patrono, al obrero, a la indústria y a la 
sociçdad. 

Es una plaga, es un mal—a veces necesario^ 

es, sin duda alguna, una de las manifestaciones 

màsisignifícativas de la cuestión social, que debe 

descartarse del régimen económico moderno 
suprimiendo sus causas. 

Ved lo que costo una de las úliimas' huelgK 
inglesas: Muertos, 19; heridos, 450; deteftcio:' 
nes, 300; soldades movilizados, 50,000; A g e n ^ 
especiales de policia, 6,000; pérdidas- de lt@ 
compafiías, 5 millorres; les obreres perdieron 
17.500,000 francos; las mercancías inutilizadas 
importaren 7.500,000 francès... 

^Y cuànte no ha costado la última huelga fe­
rroviària francesa? ,JY todas las que venimos pa-
deciendo en Espana? Si las sociedades obreras 
llevaran los libros de cuentas previstos por las 
leyes y pudiéseirnps leer en ellos, ̂ cuàntas figu-
rarlan en el capitulo de huelgas? [Cuàntas veces 
se ha promovido una huelga, solo parai justifi­
car algunes miles de pesetas desaparecidos de 
las arcas de la sociedad! 

Es necesario conjurar ese mal, para bién del 
trabajador. Para ello la formaciÜn de sindicatos 
profesionales católicos, juntas de conciliación y 
arbitraje y luego una recta, decidida y efiérgica 
actuación del poder publico velande por la jus­
tícia de los contratos; favoreciendo los sindica­
tos profesionales de obreres y de patrones; tle-
fendiendo la libertad del trabajo para los no coa-
ligados; haciendo que las condiciones de paz 
ajustada se observen leaimente; reprimiendo los 
desmanes; garantizando el erden publico y... 
sobre todo que informe a patrones y obreros un 
alto espiritu de caridad cristiana. 

VlNIOIO. ' 

AIGUA AVALL 
Viatjant per terres d Espanya, enllà per l'any 

1894, recordo haver vist una sarsuela, parodia 
d'urta altra de molt nom que's representaba a 
Barcelona. En un dels acte sde l'obra, recordo 
també que l'acció es desarrollaba a un altre 
mon, 0 sia en una de les ciutats der planeta 
Marte. 

No sé per quin enginy, si mitjansant el dis­
paro d'un canó fenomenal (sistema Julio Verne) 
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